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mmim § MBM 
La situación en Casa-Blanca. 

Se reqiben extensos inforqnes de 
Casfi-Blanca. 

Diariaiiienie aumenta la caballería 
•íe las tribus que rodean la población 
í larga dj^lancia. 

Para rechazar con enf rgía tan con-
»id(erables fuerzas, es'.ima el general 
uoudé que son necesarios cuatro mi! 
hombres de refuerzo. 

La disciplina de que dan muestras 
'•>s tiradores argelinos sorprendo á lo.s 
'narroj^í^.í^c efl¡fa-^Ja,nca. 

Ven con admiración á dichos nui-
*«Unanes i;?spf,lí>i: celosamente las ó?-
•íeoes de $u^ jefefi. 

A iQsspJjdaGos que cometieron exce-
*os (̂ n 1̂  ciudad se les ba colocado en 
•a .va,nguardia, reeinplazándoles lira-
t̂>rps musulmanes. 
Los israelitas se muestran muy res­

petuosos con las tropas y con los eu-

Sigue el bombardeo. 
Los últimos despachos recibidos de 

Caéa-Blanca anuncian qne continúa 
*' bombardeo del campo exterior y 
poblados próximos de la costa. 

Las kábilas prosiguen realizando 
•recuentes ataques á las líneas france-

En todas eUas han sido rechazadas 
Sufriendo gran número de l)ajos. 

En Tánger. 
Son cons|ai)tes los tiroteos en el 

'̂ rapi'ó nioro. 
Con pste motivo auatenta la intran-

*Itiiiidad del vecindafiQ-
Lai grandes alarmas son frecijenles 

^*Pccialij[^enle cuando á al^|ina$ hor^s 
"*J» noche aumenta el tirptep. 

Se dijo que habían atacado los mo-
''*'» r^belí^es la villa dp Herris 
. Efi seguida salieron Lropas imperi{i-

Vó 
«ien̂  

fvipon al poco lienjpo d^sniin-
^o el supuesto ataque. 

I -''fe^^" '°'^ Ĵ ^̂ * ^^ '̂ * tropas l̂ fi-
1'^P* los dlsp^rps que se oían erap 
p*f i?* por unas familias moras q^e 
'alebraban una boda. 
I jP**?'" rfe que lá |lranquilidad iria* 

"•'al sigue reinando en Tánger la> 
•filias europeas siguen huyendo en 

*'*« número. 

';'*ntro de Casa-Blanca reina Irán-

^^f9mmh^^h<^?> VH l̂ven á r f ^ « -

El 
tá^i 

'.«««Oi 
•* «ffeé gr nimiráñte^frandés. 

*̂ ÍHÍM "•"*« Philibert telegrafía al 
^ • W **« Marina, díéíéidole que en 

Rabat reina solo calma 

'''*• Bl*̂ "* ^"í njoros kal^ileños de 

Duchayla» 

o f̂Tíf i.f ififirmiyin^iT i -ririMiiWir 

j», " permiso especial del almifm^t^, 

^laSí*''^^^'''^^® l?s. <?a>8? d^, la, pfi? 
t, *0 están en ruinas. 

VariS^'f^ <Wl|gi»dos, sgvQrftw»ÍP 
r, ^?i«ft!íít«d9.s,djpjf> legl^ft ex,lrflnje-

La libertad de Maclmn . 

•filiffí í'^.^» Guerra el Giieb|)ais y la 
El R . "inas. 
%-:*""•* se halla fugitivo. 

h^ UilP^*'* 4"^ esta misma semana 

Añade que el crucero 
ha marchado á S»H. 

El gobiiQrno fj-aneés ao ise prffi(>one 
enviar á ¡NíarrM«C9fl más rel'ueraos. 

Considca sufiiciflnlefl las fuecrafi 
que niHOfJa elgeuei«l:S)oudé. 

No pbsl;»iUe se pteparpn en Oran 
en previijióu d€ que haya que enviar­
los, un b^tall^n ^^ segundo regimien­
to de la legipi) extraflgefa, otro de^ti-
da y además el batallón do tiriidore.s 
de OrleanHville y olro d« ^^za^lores 
de Afijic?». 

La,s divi,sipn«s de A'ger y Túnez ¡ni 
mentarán su contingente. 

Se hallan preparados para embar 
car dichos b:\(ii.lloiies en dos gisHdes 
lianiíporte,s de guerra, q.ue han llega­
do á Oráu pipc^(Í€i>les de Tolón. 

Habla Baamena. 
Despachos die Sidi-bel-abbes comu-

niciiii que el célebre liuamema dijo á 
un ne^íociante español que le visitó 
que lepiobaba la conduela de las ká­
bilas de C.asa Blanca, temiendo que 
los sucesos los explotasen los fanáti­
cos contra Irrancia. 

Dijo que hu amenazado á sus parti­
darios con castigarlos con pepas seve­
ras si hablan (nal de Frau«in. 

Añadió que sabía que los españoles 
le odiaban desde los hechos de 18I4Í)> 
pero aseguró que no fueron sus par­
tidarios lo^ asesinos de centenares de 
españoles, sino indiígenasidéi país que 
quisieron vengarse de los abusos de 
que fueron víctimas. 

Las autoridades francesas de Ouxda 
desconfian de las palabras pacíficas 
de Buamena y lian tomado grandes 
precauciones para evitar sorpresas. 

PA|ilH*S MTERMUS 

CN Cli niAR 
El inmortal genio francés autor del 

Rey Blas decía que la belleza era^ lo 
azul, y efectivamente, cielo, mares y 
montañas tienen el mismo privilegia­
do color. El mar es una gran conquis­
ta del hombre, que supo cruzar toda 
su inmensidad salvando el abismo de 
su insondabl|e. i^ndf con u.na frágil 
enjbarcación movida á su atbedrio al 
empujarla lentamente con el remo; de 
ahí á las rápidas embarcaciones mo­
dernas, ha ido logrando el hombre 
innúmeras conquistas en la ciencia 
náutica. 

La vida á bordo tiene encantos muy 
especiales; nada vnáf, fácil ni más bre­
ve que improvisar sobre cubierta una 
amistad, sin necesidad, como en tie­
rra, de presentaciones, ni de apelat al 
ceremonial de ordenanza; baste un 
ligero saludo, un cartibío de frases á 
modo de descubierta, admirando el 
espectáculo del mar, hermosp en tp-
dos sus mpi^eptos, Iĉ  misn^o cuando 
hierve en embi-^vecida^ oj^s y desha­
ce su coraje en espuma, que cuando 
se deja aparici^r. l?la,«¡^ÍÍ^ep^. RRf Í«̂ » 
quilla d$l, barco. 

Con pasar revista minuciosa al njj^-
jerío, e3cguisH ,̂prpy,Ísw<Íq de, áibftrdPk 
,iSabpríJ^\dOiqíí te(iiigiCWfl|qMÍw;a. sf, 
pstahlfipe uiji^QwrWfií^ «WPWiW*- O"-, 
gen de un nuevo afecto, «Icoa 1 á>v«7 
ees tan ligero en su base, tan impro­
visado, se hace más sólido y más re­
sistente que afecciones antiguas y dé 
rancio abeleo^; y si esto sucede con 
la amistad, niüi^o más ocurre con d* 
anipr, qne siempre cadlitía mSs útpñ' 
sa, y litue genwalntjeqte empiejEa siri 

' De LÁ PEniA 

CRÓNICA 
" I ••• 

Las noches plácidas que •líciri*'^ 
nos concede para compessarnos del 

e,xceÍ!Ívo cfflor del día, inclttth á con­
currir á la feria á penar de np híiber 
festejo alguno y;», para disfrutar del 
fresco ambiente. 

La vida alegre de la feria qtietfa re­
ducida de aqpi en ádíélante i vísitór 
los cines, bailar en los pabettones y 
oir música clásica en el csffé de Es­
paña contemplando de paso las her­
mosas mujemís rjlf)» (jasean. 

De vez en cuando turba nuestra 
satisfacción la vista del gbfflllo qup 
tendiendo la suci^ mano, pide el te­
rrón de azúcar que sobra en el plati­
llo del servicio.de café. 

Por dar un lenitivo á su desgracia, 
enüiblo conversación con él y le pre-
gun|o por su ifidq, por su familia, por 
su casa. É\ resignado, con su grí^cíoso 
mohín, me da detalles que íne hiela 
die frío, y en su inocencia, no puede 
cpniíjirender tainipresión que me pro­
duce y por qué esas noticias tijenen 
para nií tanta trascendencia. 

Le hí|blojle que vaya á la espi}.̂ )^ 
y me escucha como si le hablara de 
una cosa que no entiende; le pr^ytj-
to si él ouerría ir á una esquela ^^ |g 
que tendría comida, rojpín y zfip^tfl^, 
apii^uitps.que le querrían viu.égps ^p 
los ((ue se djverliría nju<;ho, y ÁbAÍeo-
do mucho los ojos y dibujando sy,$ 
labios una sonri^^^ conip:SÍ 1̂  habla­
ra de una festividad soñada me pre­
gunta con una inf(i>nuidad infantil que 
encRnla; «y si yo voy á ki esctM^; 
¿qtiitfa>pcdirá limosna para mi amém 
que espera «n casa el dinero (fue yo (« 
llev»dek|8 limesnosque me den»? 

Paraeslois niños y pa^asus nuidr««, 
'la feria es un festín al que- vtm A re-
"coger las migajas. 

Otroiaüos el AjíunlMtiiicnto^e a«<»r* 
d a b a d e i ^ w s y otrds.potihes infetíees 
y lesreflalaba juguetes, para que hti< 
bieratambión fecii: paira eUo«. 

Taialuétl hubo oír» váo alivio para 
los d«kgra«iadas con ei Coocurso 
obrero,festival que deteríaoonlinuar-
se siempre, c e j ^ ^ f ^ o l p , ^ ^ ĵ a feria. 

La caridad socĵ qji es in,(;9;jstanle y 
tornadiza. 

Hay que hacer de toda fiesjfi un me­
dio de pr.qpórcipnar,el bien á |os ne­
cesitados 

Es nece^^rip hac^r 'a caridad re­
creativa,. 

Los fuegos artificiales son humo y 
cenizas. 

Las nu\piqis, sonidos perd^dos.en el 
aire. 

Tómbolas h-'né|c|s y festi.i^a|es de 
caridad son íntimos goces morales y 

mmúum\% 
^e río yodemos pece», de^cojofe^ 

de las ta^J(;tas postales de mípjadas é 
incpior^sjjf.de los puctl^rps de baj-^o. 

t^os cinematógrafos cop siis caria­
das peifcv>la$, ni.á(;ica^, ^^pelu3ínantes, 
cómicas, sacro r^^iosas, y Con la 
exhibición de lo más selecto det géne­
ro cpupletista-bailarín, que tantg 
anastestá en estos momentos en que 
los ^ncesos de Casa-B)anca áíílena-
zian,grave cqbnictp, tienen fuera de 
sus ca.siltiis á hora;» bastante avanza­
das de la npche, á más de Cuadro it)-
dividuos. 

Entre los dnes tfel niaetté de ñlfbw-
spXH,8e bfaestSrtiHfcitihiuo ptí¿itót6 
enla pteiii«ntatíSn de tlbtaMes sítii^ 
tas que eü él acabfise. 

Bu Hn }̂«irto Uifio dé «i««l<^o, tk«> 
inos vkto laS'gtadM tnMuñcttlM'-'bai-
llibles de «Les M M ^ M ^ M » , I» Mmaá 
deataduwB, ofo» de áiiMda ávnMtaitiéte 
y hsqhuwwde L* Jfio«ttaiftn« '̂lM:Mtte* 
ñas mudas y barril** «miirtioil Arittáo 
D'ra-Cyp, los qp;i){|^tp^^\|i^ bellas se­
ñoritas del Olmo y otra llamada En 
riqugía: |s8 n\jmmM ^»M^ m m 
haildfell, i ^ s , | « i | j ^ i o # i | « | # | i | i | ^ ^ 

' tos (|i^:ílÉl|HltÍ*»iÍÉs t é t ü i .«É'llé<i 
Margaritas, la Farruca de la Argenti­
na, los «u«d«8s de tA pár^a f f o f f - i ^ ' 
teit*, las e^frmnétióis «Mel«n«s de 
la NievM,tM MMcHtis ^»4n MIMHI», 

los'MpiiftosdeMiiMi^ tas tetttllé-éel 
Cake-lv«4k y f«» olMMfedlolM* Oe iii 
Bloiw, y yo^io«««Uii«MÍ8«rti«MMlti*i 
dteckle gií>»vro,iliBfNlé8 MI sititiúmé» 
ro «te ]>m«4id%itMlot«»,'lir»tititertai«it«« 
y pawejas 4é'hiiM»impitíM. 

X40 peOMS; visto i tcKk) ilf dot Abadlu-
t«nuMPkt#,<}e)sdeki ]}riflteH|<«strdte ^m 
I^bierooH l̂etiAtAk heaá* al afsevi^e 
reiseodón que \)(m .dottadee la*' ju^ 
d^as, se transfpcrafccniliiilHrtik. 

tfnaiwradj» de, v,awfi9i,y ¡ ^ dudante» 
.̂ppdsdiHréí̂ , tacf?nAí»»,y ^vWi mí^ít 
ndeofw ?»í;«*llwalw. e#tj>fnft* mM*-

chífiWW- , . . . 
EspffeniQS la r̂tî ü̂y-â i» de 1*1 fí»-

Pías qup va 4 sĵ r \f[¡^pficqflyi{pt9i 
ción. 

— T - ¿•.•. , l |j>l|!<H|,l .>l | ,a, r — 

Fte»í«s m M^mhfti 

i i&n los días 14, ;i5 y 1() dpi cprrj(̂ {\l̂ q, 
pe celebrarán grandes feslejbs efl el 

5eCinó pueblo dé Alh|nbres orpaniz^-
ps por la comisión encargada d¿ 

^llos y sottea^dciis por el puétiíp' 
i 'Eí día 14 ^h la hpclíe, se qt̂ ettî jcá 
(in bbriltb castillo (le fuegos 'arlilfp_ia<-
les, terminando c5n la eleyápión de 
glóvos, y amenizando la vehuia la 
banda municipal. " 

El 15 alas 5 dé 1̂  n)añaiui,^r^n 
diana; á las 10, reparto de liíiiosnjij^^ , 
los pobres de 'la localidad; á las 4^e 
|a tarde, entradí» dé la banda que d^ , 
^ige el Sf. Aliaga, la que recorrerá Jâ ¡ 
prirtcipales calle^ de la p6b1aci\)n. 

Alas é, juegps hvfanfílés, cqn pre­
mio á los aventajados en ellos. 

A las 9, veladn artística y JilaVipó-
niCa, por la banda del Sr. Aliaga, aue 
ejecutará los más escogidos número^ 
de su programa. , . 

El día 18, a las 5, diana; ^las'Í0 , ; 
gran función réllfeióiá pílfiádaj|pr dV 
Oha banda, y estando á cargo de) pa-
negéríco del Sanfo, él cúia pSÍVppip 
D Evaristo Molina. 

A las 5 de líi tatd*; Cottcíertb musi­
cal. 

A les 16'^, ttetetone pf^Mcsróif tté 
$an$lo{|u«) l»ii|iM! ség^i^á H itineYéí̂  
no de los años anteriores. 

A las 10, ÍMgQís^iítifteiaies, p<pr \m 
pirotéooicos iocatefa, hiermaucti Úf&h» 

La fian y fia«cbsd»Ja Igl^s{«, Ki-
oii^n durante los día* festivo», «vtft-
lica« étunuinadietiu. 

•ttááálétáé-mU^ t i >ll 11 lililí 

( 

Las hormigas cónw iti^ióh 

L» hpr)(h||;a,e^ un,tfiiimhlei,w\<í»ftl»i 
tb, á pesar d« su dÍW*QptO|{apwí)̂ ,̂ SU; 
voriu:Íd^d hace que sea dê aK f̂fî a: 
qn» ir>vasjdn deelfas^ pues de^t^je 
en ppcps momenlps cpfjntp eof;«enr 
tra á su pafo. 

LpiB n̂ jgrps aírJcanp'Sf IQS pfŝ ie.ue-
oieqtes á la razabai;olse. oprpvec^^n. 
esta circwpstancia para de*.h,í>cí;.r,s*;,t̂ e 
los individuos condenados á UIUILMUÍ̂ ;. 

A todp sentenciado se le en̂ jr̂ í̂ íia («I 
cucTpp, arrojándole después ,euii}í^Í9, 
de un ejército de hormi^yís spld^^f)?. 
Estos í(iiiroalitps,CQn m«ajapid»f Ip-! 
creible, destrozan en pocos pipiqep-
losála victima, pues aun cuando ca% 

m itmmftm mm msi alÉMIÉMi" 

Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA 100 

b.illHrlc«.dutu)ü-maa;ii|̂  •! pciiici|»la cantuiLoria-
doR, oaniido iim crAyó kimple artillero. 

El corniiel reía lia«(a lloiar i* le.pl, atto déR|>a<-« 
d''cei'iHdrt la paHrcii d«l ««lî n, repetir vaiiavo-

—Vamotí, no«orstd6r«ri eritnitHii rstft broma. 
E» vo'rdltd' qa« ion iir«« MKanetM; pera ttféAtrks' 
no llagan «osas péottt... ]Viinoti! Vervttoa «I ptre-
do aer iudalgente eeta vez aún. 

EM*«'ta9to |Mrna(M>4Jai •$• de pie* j««t(» <btti 
puertâ  dolaute de < IM d<>a iáfwaa» ««9«»«pi»raa« 
atnneutaban por iriomfD'oa NI ana oí otra «eiaévc»! 
vlau.jLsiJlir «o« íju.%^o„t«#je, y, j O, B«i(|>o#í(» 
perim^eiieij^Hvtod» l« noc-lv» a»Daii|n.l<H/,Vi(ipttaij 
vivament*. Después de «alvarme ana vet»n\4lt4tP' 

hón. 

-lQaébaoeiDq|^p#|.tlij|.t 
—No eé—e<)yte;tó,«^ 
Y la» dos afil̂ iéroQ á t̂  v«c: 
—|Ali! !8i al mepori eat.aviéstüufw TeqLids*̂ ^ 
—éeftoritaa—áiJM oot̂  caa|i^ amavilidad mp táé 

posible, —hay eo la *i4a clroaastaooiaa tan extra-
fias, 4tie tttandó «e hk «aUfleíOi éltUViAB ^lésée 
qne btouoa aofisdo Kelávlouts «(lis DO sê ttiitMlAá 

LA VIDA MILITAR EN PRUSIA y? 

turban o[ 
£1 Viejo le roDt«ató: 
—Oji entrevio ofuco vagaba doa que 

sa«ñ» ,d«,|fi« ««(fteii hourádAB, á loa quQ ciifíi^o 
turbando por »(gán tiompo el suyo, Gnaf<l diiiŝ  
en la guardia—añadió luvantandi» la vy»,—coii»i-
deradloa como en priaióu puventiva.. (̂  IUM6 suje­
tarlos á coiiBíjo de gifoxT», n(, i* fpnx'j'i do gufria! 
¡Que el rayp! ., 

Su voz se perdió en un rugidü, y en ai.-gpid>i nĈ a-
dio con fl acento quu eDjp'eab^ cuHiidt) ()U|.<il̂ 'st;r 
irónico. 

— Y aquf teiieia otio, itii querido i>sjsiri.teF i(.-
dri li aV{¡i «e iieriuite mentir li gii cdioirel v scfioi. 
Puni'ule tior eata nocliti t'ii piinón ilmpl)', <•), ai, 

. ) .•' •: .• . •• . .?. "•tí,! Mi V." 

en pjinión (•Imp!»'. 
— Mi roroiiel—contestó ui anrgí gjio ,.—•ii|Ui-i-tio . 

euerpQ de gaardia del parque cf drmRílad'Ljjeqî r-
ño para contener tanto« prít^os... iMnnda nd <'.i<r()r 

•,i,^-- . 1 ;i . "-i ... . • . . . ; - ' í i í i í T Ti', i - ! ' i .. '.•,;•'• ••. 

nel que.. ' 
— ¡Ob̂  loM, si,,88 me ofui;ie nna ¡den Jfafn<i«|ij,> 

Que marciieti i añ akjamfén'o loé tioi|iOre8 do 
auaiáía y poned decentioelaa hattla luafitna á loa 
de eite Huiab'e erupó'. 

—Pero f| saistente de mi cororpf no eati dí̂ nuj.-
íorme, 

—Que permánésoá como priaíouero en el coeri o 
de gnaiĉ ia lnisla las clnnô  a <-M hora m» lo.eiiyía'S. , 
Neeeaiío la nieáia^áAéena, tí, la nifaia qoeena. 


